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CUARENTENAS Y CORDONES SANITARIOS. 

II. 

Respecto á las cuarentenas la Conferencia internacio­
nal de Viena tomó ios siguientes acuerdos: 

1." Considerando que las cuarentenas de tierra son ine­
jecutables ó inútiles en vista de los numerosos medios de 
comunicación que cada día aumentan y considerando ade­
más que afectan de un modo grave á los intereses comer­
ciales, la Conferencia deshecha las cuarentenas terrestres, 
(adoptada por trece votos, habiendo dos en contra y cuatro 
abstenciones). 

2.° CmrentenasmarUimas. Medidas qm han de tomarse 
fuera de Europa. A fin de prevenir nuevas invasiones del 
cólera en Europa, aprueba la Conferencia las medidas que 
la de ConstaQtiüppla recomendó principalmente las cua­

rentenas en los mares Rojo y Caspio. Estas cuarentenas 
deberán establecerse y organizarse de una manera comple­
ta y satisfactoria conforme las más rigurosas máximas de 
higiene. 

Medidas q^ue se han de tomar en los puertos de Euro­
pa. Cuando el cólera ha hecho invasión en Europa reco­
mienda la Conferencia el sistema de inspección médica; 
más para los Estados que prefieren conservar las cuarente­
nas establece las bases de un reglamento cuarentenario. 

En seguida la Conferencia establece en seis párrafos las 
bases á que debe ajustarse el sistema de la inspección mé­
dica. Estas bases se reducen: Primero. A dejar entrar á 
libre práctica aquellos buques, cualquiera que sea su pro­
cedencia, en que resultare de la visita médica que éntrelos 
tripulantes y pasajeros no habia caso alguno sospechoso 
de enfermedad ó de muerte. Y segundo. En el caso de que 
una embarcación presentara casos sospechosos día enferme­
dad ó de muerte del cólera, serán los enfermos trasladados 
á un lazareto, los cadáveres se arrojarán al mar con las 
precauciones usuales ó sepultados después de la convenien­
te desinfección; los pasajeros y tripulantes se someterán á 
una desinfección rigorosa y también se desinfectará el bu­
que cuando hayan salido los pasajeros y la parte de tri­
pulación que no sea precisa para dicha desinfección y la 
vigilancia. 

Hay ciertamente contradicion en estas conclusiones. 
Si no son aceptables las cuarentenas terrestres porque es 
imposible establecerlas de un modo completamente rigu-
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roso y porque paralizan el comercio, no vemos razón que 
pueda justificarlas en los mares Rojo y Caspio, especial­
mente en el primero por donde hoy se verifica la mayor 
parte del comercio de Europa con el Oriente. También hay 
contradicion entre admitir dichas cuarentenas en los refe­
ridos mares y desecharlas, sustituyéndolas con una inspec­
ción en los puertos de Europa. 

La verdad es que ni en la Conferencia de Viena, ni en 
las anteriores de Paris y de Constantinopla los módicos han 
dado pruebas de conocer bien las condiciones y medios de 
trasmisión de la enfermedad. Desgraciadamente la ciencia 
presenta una gran oscuridad en este punto y es necesario 
buscar en la experiencia comprobada por gran número de 
hechos los efectos del sistema cuarentenario. En este ter­
reno ya no les corresponde hablar á los médicos, sinoá los 
economistas y á los hombres dedicados á la estadística. 
Estos últimos nos presentan cifras áridas, severas, pero 
cuya silenciosa elocuencia no admite, en nuestro con­
cepto, réplica alguna. Lo primero que nos demuestra la 
estadística ep que hace más de treinta años que las cuaren­
tenas, contra el cólera no se aplican en Inglaterra, don­
de el movimiento marítimo con la India continental, que 
era en 1854 de 1.574.380 toneladas, -ha venido en progre­
sivo aumento hasta llegar en 1877 , último año de que tene­
mos los datos estadísticos, á la enorme cifra de 4.550.571 
toneladas, y desde este año ha debido tener todavía un no­
table aumento, porque tanto las importaciones como las 
exportaciones de Inglaterra con la India han crecido de 
año en año en la forma siguiente: 

ISIS-ig exportación é importación. Libras exterlinas. 54.473.576 
4879.80 — — — 58.993.286 
1880-81 _ — _ 71.724.062 

Esta última cifra representa más del 58 por 100 del to­
tal comercio exterior de la ludia y teniendo en cuenta que 
en Calcuta, donde se supone que tiene su origen el cólera, 
ee reconcentra el 43 por 100 del comercio exterior de la 
India, resulta que Inglaterra recibe diariamente unas mil 
toneladas del punto principal de infección de la enferme­
dad y, no obstante desde 1854 hasta la fecha el cólera no 
se ha presentado en Londres ni en ningún punto de Ingla­
terra con el carácter de una temible epidemia. Este es el 
hecho en nuestro concepto más decisivo y concluyente en 
la cuestión. 

Por lo demás, buscando la verdad por medio de la ob­
servación de hechos aislados, se corre el riesgo de incur­
rir en gravísimos errores. Por ejemplo, los módicos parti­
darios de las cuarentenas citarán el hecho de que la isla de 
Sicilia se salvó en 1866 por largo tiempo durante el cólera 
que reinaba en Ñapóles y Genova; que la isla de Dominica 
se libró también en aquel año del contagio del cólera que 
reinaba en Guadalupe, pero contra estos y otros hechos se­
mejantes, ¡qué número tan grande se puede oponer de otros 
pueblos defendidos por cuarentenas rigurosas y que á pe­
sar de ellas han sido diezmados por la epidemia! La esta­
dística necesita, para conducir á la verdad, fundarse en 
muchos millares de hechos semejantes; y ¿qué mayor nú­
mero puede darse que el de una comunicación marítima 
diaria de unas mil toneladas entre la India donde reina 
constantemente el cólera y los puertos principales de In­
glaterra desde hace treinta años? 

El Sr. P. P. V. publicó en la Améfka de 28,;de Agosto 

del año pasado un notabilísimo artículo contra las cuaren­
tenas anti-colérícas, en el cual dice á este propósito: 

«En la India inglesa sobre una extensión territorial pró­
ximamente igual á la de Europa y una población de 250 
millones de habitantes, reina permanente aquella enfer­
medad y allí hay constantemente subditos Ingleses de to­
das las clases sociales, inclusa en gran número la de mé­
dicos que tienen ocasión de estudiarla y conocerla en una 
medida incomparablemente superior á la de los demás pue­
blos europeos. 

»Importa, pues, á los médicos europeos y á todo euro­
peo que aspira á obrar inteligentemente, y no por impul­
sos ciegos, conocer la opinión que su experiencia, su cono­
cimiento superior de este azote, ha sugerido á los inglesen.» 

Y luega añade: 
«Existen grandes diferencias entre las enfermedades 

comunicables que han encontrado su última expresión en 
la clasificación del profesor de Munich Vou Pettenkofer, 
exógenos y endegéneos. El cólera es gran ejemplo de los pri­
meros y la viruela de los últimos. La contagión exógena es 
aquella cuya potencia de propagación depende de condi­
ciones favorables exteriores al cuerpo; es decir, de condi­
ciones del medio ambiente; y la endeogéma es aquella que 
pasa directamente del cuerpo enfermo al sano. La viruela 
es prácticamente independiente de las condiciones ester­
nas, por más que sea más temible en un cuarto cerrado que 
en uno bien ventilado. Pero el cólera es imponente para es­
parcirse allí donde no encuentra las especiales anti-sanita-
rias entre las que nació y nace siempre. Al cólera se le 
puede atacar de dos maneras: se puede atacar á la enfer­
medad misma, ó bien se pueden atacar las condiciones ex­
teriores indispensables á su producción ó propagación. Y 
el resultado inapreciable de anteriores experimentos dice: 
cuidaos de las condiciones exteriores y la enfermedad se 
cuidará ella misma. 

»E3te es un descubrimiento anglo-indio y es la lección 
que Inglaterra tiene que enseñar en ciencia sanitaria á 
otros pueblos.» 

Después recuerda este apreciable escritor que en el ve­
rano de 1873 el cólera se presentó violentísimo en los puer­
tos del mar del Norte y del Báltico. Inglaterra mantuvo no 
obstante su activo comercio con aquellos puertos, sin im­
poner cuarentena, organizó un sistema de inspección por 
medio de los médicos de sanidad; en media docena de bar­
rios hubo coléricos que cuidadosamente aislados de un mo­
do racional y humano, murieron ó se curaron allí, resul­
tando que Inglaterra se libró de la epidemia que costó á 
Prusia 28.730 vidas y á Hamburgo 1.005'. 

Nos falta espacio para lo mucho que habría que decir 
en esta importante cuestión, y nos limitaremos á terminar 
consignando que ya nuestros periódicos vienen publicando 
tristísimas relaciones de la falta de trabajo y de la consi­
guiente miseria que aflige á las numerosas clases obreras 
que viven de las faenas del mar en los puertos castigados 
por el régimen cuarentenario. Y la miseria es el más pes­
tilente de los focos de infección. Con la miseria viene la 
insuficiencia, la mala calidad y aun la absoluta falta de 
alimentos; viene el desabrigo, viene la suciedad y de todos 
estos elementos reunidos surgen, no sólo el cólera, sino el 
tifu3 y la viruela y otraa mil enfermedades. 

\k,:> 
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Nos parece un contragentido que por defenderse de 
una plaga contra la cual la limpieza, el aislamiento de los 
enfermos y su tratamiento cuidadoso y humano, constitu­
yen los prese i'vativbs más eficaces, se emplee el sistema 
bárbaro de paralizar el movimiento comercial, destruyen­
do la industria y condenando á las mayores anofustias á la 
clase más pobre y numerosa de los pueblos marítimos. 

FÉLIX DG B0i\4. 

LA PERFORACIÓN DE LOS PIRINEOS. 

I. 

Una iinportaate caestioQ iaternacional está á punto de ser re­
suelta. Nos referimos á la perforación de los Plriueos ceatralos. 

Se sabe que esta frontera natural, que separa Francia de Espa­
ña, tiene una longitud de cerca de SOO kilómetros y que actual­
mente sólo está atravesada por sus extremidades: al Oeste, por la 
linea del Norte de España y al Esto por la de Perpiaan á Barce­
lona. 

Liueas férreas establecidas paralelamente á la cadena de los 
Pirineos ponen on comunicación, en ambos ¡países, las costas del 
Océano ydel Mediterráneo, En Francia han sido establecidas por la 
Compañía del Midi y en España perteuocou, por cesión, á la Com­
pañía del Norte de España. 

Construidas á una distancia media de cerca do 180 kilómetros 
de cada lado de la frontera, dejan, pues, una inmensa superficie 
del país privada de comunicaciones rápidas y directas. 

El sostenimiento de esta situación era intolerable y los dos go­
biernos no tardaron en preocuparse para buscar los medios prác­
ticos de vencer las diíioultades naturales para dar, finalmente, sa­
tisfacción á los deseos expresados por las poblaciones traspire­
naicas interesadas. 

En 1864, el gobierno español envió á Francia una comisión com­
puesta de ingenieros, encargada de examinar lo quo babia hecho 
al Norte de la frontera en previsión del establecimiento ulterior de 
un ferro-carril á través de los Pirineos centrales, y, además, de 
examinar la conveniencia y posibilidad de una línea común con 
objeto de terminar los estudios, dándoles completas garantías. 

Al año siguiente, el ministro de Obras públicas de Francia in­
tervino y los estudios de los Pirineos so prosiguieron y dieron fin á 
consecuencia de una larga serie de conferencias internacionales 
técnicas que terminaron eN6 de Julio de iSSO. 

Se hicieron perseverantes investigaciones para determinar la 
importancia probable del producto kilométrico de ó de los ferro­
carriles que atravesaron los Pirineos centrales, teniendo la certi­
dumbre de que los primeros años este producto seria inferior á 
28.000 francos por kilómetro y que esta cifra no podía obtenerse 
más que á condición el ó los caminos do hierro, siguiendo la direc­
ción de uno de los raros valles ricos en productos agrícolas ó cor­
respondiendo, como en el caso del Noguora-Pallaresa, á una zona 
que tuviese grandes riquezas industriales. Sin embargo, el produc­
to podia, en algunos trazados, no llegar más que á 15.000 francos 
como está indicado en la Memoria oficial de los ingenieros españo­
les apropdsito del ferro-carril de Huesca á Oloron porCaofranc 

Esta circunstancia hizo rechazar de común acuerdo todos los 
trazados con perforaciones subterráneas mayores de 10.000 metros 
de longitud: un producto tan limitado no permitía sacrificar á la 
perforación de los Pirineos sumas análogas á las empleadas para 
establecer las líneas construidas para atravesar los Alpes por el 
Mont-Genis, el San Gotardo y el Alberg. 

Por otra parle, detenidas observaciones, hicieron reconocer que 
•en loa Pirineos no podían establecerse vías á cielo abierto á una 
altitud superior á 1.100 metros por la parto de Francia y á 
í.aoo por la de España, siu correr el riesgo de frecuentes interrup­

ciones en la marcha de los trenes con lo que resultó una disminu­
ción considerable en el número de trazados admisibles. Pero, entre 
estas altitudes de 1.400 y 1.200 metros, se encontraron 14 pasos 
qae necesitaban túneles variando de 4.200 basta "25.000 metros. 

De estos 14 pasos, 10 fueron desachados de común acuerdo, por 
presentar túneles de excesiva longitud. Entre estos tres que se en­
contraban en territorio francés y uno en la Jiepública de Andorra 
fueron reconocidos como impracticables. 

La solución de la perforación de los Pirineos debia, pues, bus­
carse en los cuatro trazados siguientes, á saber: 

1.° Entre Lérida y el valle de la Garonne, siguiendo la direc­
ción de Salat y del Noguera-Pallaresa, formando la línea directa 
de Paris á Cartagena y necesitando un túnel de 6.S99 metros. 

2.° De París á Madrid, siguiendo las tres direcciones: 
A. de Oloron á Canfranc por el Somport. necesitando un túnel 

de 8.800 metros. 
B. De Mauléon á Roncal por la garganta de Urdayté, con un tú­

nel de 4.200 metros. 
C. De los Alduides á Pamplona, con un túnol de 8,300 metros. 

Esta última línea fué también desechada porque se aproximaba 
demasiado á la del Norte de España y no acortaba más que 19 kiló­
metros la distancia entro Paris y Madrid, en tanto que hacia per­
der distancias considerables en la dirección de Zaragoza y de 
Huesca. 

La comisión no tenia, pues, que examinar más que tres pro­
yectos. 

II, 

El trazado entre Lérida y el valle de la Garonne por el Noguera-
Pallaresa, es de un gi'an interés para Francia porque formaría la 
gran línea directa de Paris y Argelia por Cartagena, puesto que 
este puerto no dista más que seis ó siete horas de la costa de Áfri­
ca, por un mar casi siempre bueno. 

Esta línea reportaría por otra parte mejoras considerables en 
las condiciones del tráfico internacionnl, como puede juzgarse por 
los cálculos de distancia. 

El trayecto actual de Paris á Cartagena por Burdeos, Bayona, el 
Norte de España, Madrid y las líneas del Sur, pertenecientes á la 
Compañía de Madrid á Zaragoza y á Alicante, presenta las distan­
cias kilométricas siguientes: 

Paris-Bayona Kilómetros. 783 
Bayona-Hendaya — 36 
Hendaya-Madrid — 648 
Madrid-Chinchilla — 297 
Chinchilla-Cartagena — 227 

Total __ 1.991 

El establecimiento de la línea de Lérida á St. Girons por el No-
guera-Pallaresa perm.itiria utilizar las lineas francesas de Limoges 
á Cahors, Montauban y Tolouse y aseguraría la construcción en Es­
paña de los ramales de Lérida á Tortosa por las valles del Ségre y 
del Ebro. 

Estos ramales terminados presentan las siguientes distancias: 

Paris á Limoges Kilómetros. 400 
Limoges á Montauban — 260 
Montauban á Tolouse — 51 
Tolouse á St. Girons — 98 
St. Girons al túnel — 36 
Longituud del túnel — 7 
Del túnel á Lérida — 462 
Lérida á Tortosa — 130 
Tortosa á la Encina — 303 
La Encina á Cartagena — 178 

Total _ 1,628 

La diferencia entre los dos trazados, es pues, de 366 kilóm^ros 
on favor do la linea por St. Girons y Lérida y conviene añadir que 


